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Su actividadcoleccionistaen relación con el origen

de la modernacultura artística en España

JuanPablo WERT ORTEGA

«Y el gabinetees libro dondeleesquiéneres
y lo muchoqueposees.»

Así encarecíaPonz, en el prólogo de su «Viage de España»,la afición
coleccionistacomo uno de los mássólidos pilares que sosteníanla «inteli-
gencia»en materiaartística.El gabinetees,entrelos mediosilustradosde la
segundamitad del XVIII, un libro en el quelos caractereshansido sustitui-
dos por imágenesy objetos.

El términono es nuevo2~pero lo quedesignabaen el siglo XVII difiere
sensiblementede lo que empezaráa representara partir de mediadosdel si-
glo XVIII. Estelibro, en el barroco,teníaunapretensiónde representación
universal,era una figuración del cerebro,un teatro de la memoria>, Eran,
comohan sido descritospor SchlosserparaEuropa4y por Morán y Checa
paraEspaña5,fruto de un prurito de acumulaciónmuy próximo aúna la
ideamedievalde «tesoro».Aunqueexistensignificativasexcepcionesaeste
modelo, puede decirse que la colección privada barrocarepresentaun
mundocerrado,reveladoe ilustradoa travésde la figuración históricacon

A. PONZ: ViagedeEspaña.Madrid, 1791, prólogo, p. XXXVIII.
2 G. BAZIN: El tiempode los museos,Barcelona,1969, pp. 72 y 129130.Tambienda

cuentadel término «aficionado»,que utilizarla por vez primeraPalominocomosinónimode
«amateur».

F. A. YATES: El arte de la memoria. Madrid, 1974. De forma masdirectay releridaa
la cultura española,E. R. DE LA FLOR: Teatro de la memoria. Salamanca,1988.

~J. V. SCRLOSSER:Die Kunst — ¿md WunderkammernderSpdtrenaissanee.Em
trag zur GeschiredesSam,nelwesens,2.0 ed, Braunschweig,1978.

J. M. MORAN y F. CHECA: El coleccionismoen España.Madrid, 1985.

AnalesdeHistoria dejArle, n.” 2, 131-144. Editoriai UniversidadComplutense.Madrid, 1990
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sus seriesgenealógicasen lo civil, y con las aberracionesde la naturaleza
(«Naturalia»)y de tasArtes(«CuriosaArtificialia>j.

El gabineteilustradoes otra clasede libro en el quese hanabandonado
esaspretensionesuniversalesy han sido sustituidaspor un objetivo más
pragmático,instrumental,sin resabiosmágicosy másconectado,por tanto,
a la modernaidea de laboratorio. Es estanueva función la que aproxima
este tipo de coleccionesalMuseoPúblico, institucióna la que se ha venido
relacionandotradicionalmentecon la exclusivainiciativa del Poder. Para
matizarestaafirmaciónes por lo que presentoalgunosdatossobreun tipo
de colección ejemplar,formadacon criterios selectivos,coherentescon el
nuevo ideal científico y enla que su función instrumentalquedapatente.

Me estoyrefiriendo a lacolecciónde Jovellanosy a la relaciónde ésta
con los aportesde este célebrepolígrafoa la modernaHistoria y Crítica del
Arte en España.

Previo al estudiode la actividadcoleccionistade nuestropersonajecon-
viene tratar de situar el origen de su afición a las Bellas Artes.

Don GasparMelchor de Jovellanosviene representandodentrode nues-
trahistoriografiael prototipodepolítico ilustrado,comprometidoconel pro-
yectoregeneracionistacontenidoen ese amplio movimientohistóricocono-
cido como «ReformismoBorbónico», modalidad nacional, a su vez, del
«DespotismoIlustrado».

Desdeel punto de vistasociológico,su figura seríaadscribiblea la «no-
bleza de servicio».Procedentede la bajanoblezaasturiana,el cursode su
promociónpresentaun perfil cuandomenosequívocopor el contrasteentre
susposicionesconrespectoa la Economía,de clarotalanteliberal, y sude-
fensapermanentedel ordensocial del Antiguo Régimen.Estaambigúedad
seva a revelartambiénen sudiscursoestéticoa travésde susvariadasinter-
vencionesen estecampo,que,comoveremos,abarcancasi todoslos niveles
de actuación,desdeel coleccionismoa la crítica o a la propia prácticade
la pintura».

Suparticipaciónen el debateartístico,alineadoen su primer momento
conel Neoclasicismomilitante, y mástardeadoptandoposturasnetamente
románticas,ha venido recibiendoun tratamientorelevanteen los estudios
clásicossobreestéticadieciochesca,pero sin explicitar en ellos la especifi-
dadde susaportesal no considerarla relaciónentreéstosy susintervencio-
nesmaterialesenestecampo7.Estees,precisamente,el objetodel presente

Dentrode la copiosabibliografiajovellanista,quizá el estudio deenloque más panorá-
nuco sea el de G. GOMEZ DE LA SERNA: Jovellanos, el españolperdido, 2. vols,
Madrid, 1975.

M. MENENDEZ PELAYO: Historia delas IdeasEstéticas,Madrid, 1974; J. ARCE:
«Jovellanosy la sensibilidadprerromántica’>.BoL de la Biblioteca Menéndez Pelayo, XXXVI,
1960, pp. 139-177;!HENARESCUELLAR:La teoría de las artesplásticasen Españaen
la segunda mitad del s4do XVII! Granada,1977, pp. 181-205;R. DEL ARCO: «Jovellanos
y las Bellas Artes». RÍE, IV (1946), n.” 13, p. .31 y s.s.
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trabajo: mostrar la relación entre estasintervenciones,generadasen parte
por las condicionesconcretasde su trabajopolítico, y las transformaciones
ocurridasen su pensamientoestético.

El origen de su interéspor el universoartísticodebe situarseprimera-
menteen surelaciónde amistadcasi fraternal, quese prolongaráa lo largo
de todo su trayectovital, conJ. A. CeánBermúdez,paisanoy condiscípulo
de su hermanoGregorio. Estarelaciónva a ser determinantetanto de la
«afición»deJovellanosa las BellasArtescomode laconversiónde Ceánen
unade las primerasfiguras de nuestramodernaHistoriaCríticade Arte.

Llegan ambos a Sevilla en 1767 con destinos diferentes.Ceán, para
aprenderel arte de la pinturaconEspinal,un maestrolocal pocorelevante
comopintor, peroquehoy se nosaparececomouno delos hombresclaveen
la restauraciónde la Academiasevillana,y Jovellanos,parahacersecargo
de unaAlcaldía del Crimen.Aquél trabarelaciónconlos elementosmásdi-
námicosdelmedioartístico,aún inscrito enel marcode produccióngremial.
Este se introduce en los círculos de poder locales por razón de su cargo,
pero también en virtud de su atractivo personal,aureoladode un cierto
dandysmo.Y lleganen elmomentode mayorefervescenciaregeneracionista
en el senodel circulo de ilustradossevillanos.Estaactivaminoría, liderada
por el asistenteOlavide, estabacompuestapor importantescoleccionistasy
«aficionados»,como don Franciscode Bruna, tenientede Alcaide de los
RealesAlcázares,o el condedel Aguila8. La tertulia se reunía en casade
Jovellanos,la cual, segúntestimonio de Ceán en sus «Memoriasparala
vida del Excmo.Sr. D. Gasparde Jove-Llanosy noticias analíticasde sus
obras»,estaba«abiertaa todashoras(...) a los artistasy menestralesque
hallabanen ella proteccióny recursos»>.Es en esteambientedondese ven-
fica una transacciónde interesesintelectualesque haceposible la conver-
sión de Ceánenhistoriadordel artey dondeJovellanoscomienzaaedificar
su «afición», en contactoasimismoconlas grandescoleccionesartísticasy
arqueológicasde sus contertulios.De éstos,Olavide pudo serquien le des-
cubriera los horizontes ilustrados, forzándole, como aseguraNocedal, a
aprenderidiomasparapoder accedera las novedadesde la cultura euro-
pea ‘>. El condedel Aguila, franqueándolesuselectay actualizadabibliote-
cal’, y Bruna, gestionandopolíticamentela restauraciónde la Academia

12

sevillana

F, AGUILAR PINAL: La Sevilla de Olavide. Sevilla, 1966.
J. A. CEAN BERMUDEZ: Memorias para la vida del Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor

de Jove-Llanos y noticias analíticas de sus obras. Madrid, 1814, p. 315.
>o C. NOCEDAL: «Discursopreliminar», t. 1 de las Obras Completas de Jovellanos,

RAE, XLVI, p. VIII.
F, AGUILAR PIÑAL: La biblioteca de Jovellanos(1778). CSIC, Madrid, 1984,

p. 12.
2 J. ROMERO Y MURUBE: Francisco de Bruna y Ahumada. Sevilla, 1965,pp. 43-50.
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Ceán,en la obracitada, atribuyea Jovellanosla inspiraciónde estepro-
yecto cuandodice que «... D. Gasparanimabaal asistentey a los mismos
profesores,paraque, reunidos,resucitasenla academiaque enotro tiempo
estableceríaallí el gran Murillo» ‘~. Sin embargo,en su «Diccíonarío...»
hacerecaeren Brunatoda la responsabilidadde la restauración~. Estetér-
mino lo utilizó Ceán con plenaconscienciadel objetivo innovadorque se
proponíantales instituciones.No obstante,contabanconun elementoque
justificabaestapresentaciónrestauracionista:las actasde la Academiade
Murillo, quede manosde Brunapasarona la nueva ~.Estetesorodocumen-
tal funcionó en algúnsentidocomotalismánprotectorde la Academia,cuya
«resurrección»se auspiciaba,pero segúntestimonio del propio Bruna in-
fluyó escasamenteensus nuevosobjetivosy estructura.Sin embargo,entre
las nuevasfuncionesde la instituciónhayuna,la educativa,queal menosen
los primerosmomentosva a servirsede partedel intrumentalde la de Muri-
lío. Me estoy refiriendo a una colección de «academias»—dibujos de
taller— recogidospor Espinal,quepasótambiénalanueva~~~~~~i~»• En
cualquiercaso, ésta,parala que Bruna conseguirála sancióninstitucional
comofilial de lade SanFernandoy de la querecibesusestatutos,se plantea
con un sentidoopuestoenparteal de la antigua.Así, mientrasla de Murillo
se instituía como soportede la promocióndel trabajoartístico por encima
del marcogremial,perosin atacarel restode las condicionesde producción,
la restauradapor Brunay Jovellanosapuntaa la modificaciónde éstaspara
adaptarlasa lasnuevascoordenadasdel mercadoartístico. Y son estascoor-
denadasun términodecisivoen la crisis de valoresestéticosque se operaen
el cambio de Edady que comportanuna redefinición del hecho artístico.

En esteambiente,en el que Jovellanosintervieneactivamente,estimu-
lado por un prurito de emulación,es dondese inicia su actividadcoleccio-
nísta,que se prolongaráde forma irregulardurantetoda su vida.

Sevilla, «emporio de las artes en el siglo XVII» —en palabrasde
Ceán ~—, no era ya en el siglo XVIII, sobretodo en su primeramitad, un
centrode producciónartísticaexcesivamentedinámico.Al descensodel pa-
tronazgoartísticode la Iglesia debe añadirseel retraimientodel coleccio-
nismo nobiliario provocadopor la modarococó.Jovellanosdejóconstancia
de susensibilidadantela amenazaqueestamodasuponíaparala conserva-
ción de las grandesproduccionesdel pasado,cuandoen su «Elogio de las

L3 J, A. CEAN: Op. ciii, p. 315.
4 JA. CEAN: Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las Be/las Artes en

España. Madrid, 1800, prologo,p. XXI.
LS E. DE BRUNA Y AHUMADA: Oración que en la Junta General de la Escuela de las

Tres Bellas Artes para el repartimiento de los premios pronunció don.,., 2.” cd., 1790, p. lO.
>‘ J. A. CEAN: Op. cii., t. 11, Pp. 32-33.

J. A. CEAN: Memorias,.., p. 315.
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BellasArtes» afirmabaque «... Laspinturas,estatuas,vasosy otrasprecio-
sidades,que antesadornabanlos grandesedificios, iban saliendode ellos
poco a poco, y en su lugarentrabanlas telas,el oro, los cristales y otros
adornos,sustituidospor la moday el capricho» ~. Estefenómenova a re-
percutirnotablemente,junto con los inicios del procesode desamortización
eclesiástica,en la depreciaciónde la pintura antigua.Peroestasituaciónva
a permitir a Ceány aJovellanos,entreotros,accedera un mercadodondela
ofertadebesuponersevariaday abundante.Así, las primerascomprasde las
quetenemosnoticiaslas hacentantoBrunacomoJovellanosenla almoneda
de la CasaProfesade «SanHermenegildo»,de la Compañíade Jesús1
Otro fenómenoconexoy potenciadorde estadisponibilidades la aparición
de compradoresextranjerosde que también se haceeco Jovellanosen el
mismo escrito20, pero que también son responsablesdel inicio del conocI-
miento de la pinturaespañolaen Europa.

En el casoquenos ocupahayunanimidaden los estudiosque se le han
dedicadosobreque al menosla coleccióndedibujos, mástardepatrimonio
del InstitutoJovellanosde Gijón, fue debidafundamentalmenteala relación
de Ceánconlos mediosartesanales21Así, entrelosdibujosinventariadosa
su muertepor su secretario,aparecenalgunoscon las marcasde propiedad
de titularesde talleressevillanosactivosen el siglo anterior22 La colección
de dibujos podríaser,por tanto,la partemástempranadel conjunto,y en la
que elpapelde Ceáncomoagenteseríaexplícito.Estarelación se mantiene
con la subsiguienteestanciaen Madrid, donde,confiesaCeán, «adornó(su
casa)con buenasy escogidaspinturas queyo le compré»23,

Del resto de su actividad coleccionista,excepciónhechade algunosen-
cargosdirectosque mástardeanalizaremos,tenemosreferenciasfragmenta-
rias e insuficientes.Sólo a travésde sus «Diarios»y de suepistolariopode-
mos entrever algunarelacióndirecta con el mercado;por ejemplo, en su
intervenciónen la almonedadel abatePico enMadrid24 o susadquisiciones
al librero Alegría de Salamanca25Otra vía de accesoa la propiedadde

LS G. DE JOVELLANOS: «Elogio delas BellasArtes». Obras dejovellanos, t, 1. BAE,
t. XLVI. Madrid, 1963, p. 358.

‘< J. ROMERO Y MURUBE: Op. ciii, p. 49.
2» G. DE JOVELLANOS: Elogio delas BellasArtes, op. cit., 1, p. 358. De la preocu-

pación por la sacade obrasde arte había habladoya Ponz en el Prólogode su Viage..., pp.
XVII-XVIII.

2> j~ MORENO VILLA: Dibujosdel Instituto de Gijón. Catálogo. Madrid, 1926; A. E.
PEREZSANCHEZ: Catálogo de la colección de dibujos del Instituto Jovellanos de Gijón.
Madrid, 1969, p. VI.

22 Aparecenabundantesmarcasde la colección de Solís, ya citadapor Palomino,Véase
PEREZSANCHEZ: Op. ciii

“ J. A. CEAN: Memorias,p. 36
24 0. DE JOVELLANOS: Obras,,,, t, 111. BAE, t. LXXXV, p, 237.
25 Ibidem, p. 212.
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obrasdc artefue el regalo,como nos consta,en elcasode la queél conside-
rabala joya de su coleccióny por la que rechazóinsistentessolicitudesde
compra: «el bocetograndedel cuadrode la familia de Velázquez»(LasMe-
ninas)26 Este cuadro, peritadopor López Rey como copia antigua, pero
posteriora 1659,se encuentrahoyen una colecciónamericanay, comove-
remos,sirvió a Jovellanoscomoobjetode unade susmásenjundiosasrefle-
xionessobreel arte27

Si bien no es posiblepor el momentohacerunadescripciónexhaustiva
deestacolección,sí se puede,sin embargo,intentarsucaracterizacióntipo-
logica y el análisisde sus formasbásicas.

La primera relación, francamentevaga,es lacontenidaen el sumario-in-
ventarioantesreferido,redactadoa su muerte,dondese mencionan«204pin-
turas,mapasy dibujos, 10 cuadernosque contienen257 dibujos y 3 libros
cuadernosde variasobrasde pinturay dibujos»28 En 1878,Felipe Benicio
Navarro,en su publicaciónsobreel Museode Gijón, cataloga«715 obras
entredibujos, croquis y aguadas,ademásde algunos grabados»29 Ya en
nuestrosiglo, poco antesde su destrucciónen la guerracivil, Moreno Villa
logró catalogary fotografiar 765 dibujos. Sobreestadocumentación,Pérez
Sánchezha publicadoel catálogodefinitivo, dondeapuntala sospechade
que la destrucciónde estacolección no hubiesesido total.

Del resto,pinturas,grabados,libros, joyas,etc., tenemosla limitada in-
formación que nos proporcionansus memoriastestamentarias,sus «Dia-
rios» y pocasfuentesajenas~«.

En lo referentea pintura, tenemosconstancia,junto a la copia de las
Meninas,de su retratopintado por Goya en 1798, hoy en cl Prado31.De
este pintor, con quien le unía una estrechaamistad,poseíatambién una
«Concepción»32, Del mismoasuntoteníaotros doscuadros,uno de Zurba-
rán, exhibido recientementeen una muestramonográficadel pintor en el

26 Ibídem, p. 237.
~‘ J. LOPEZREY: Velázquez. A catalogue raisonné of bis oúu ore. Londres,1963, p. 205.
28 PEREZSANCI-IEZ: Op. ciii, p. XVIII.
29 F. BENICIO NAVARRO: Estudios artísticos y literarios. El Museo de Gijón. Noticia

breve de la hermosa colección de dibujos del Instituto Jovellanos por... Barcelona, 1878,
p. 17. VéasetambienJ. MENENDEZ ACEBAL: Catálogode los bocetosqueexistenen el
Museo del Instituto Jo rellanos de Gijón por... Gijón, 1886.

3< j, A. CEAN: Diccionario,., Cita ¡a colecciónJovellanosentrelas más importantesde
Madrid y recogeentre su contenidoel bocetode las Meninas«con otros lienzos dc Murillo.
Cano,Zurbarán,Cerezoy Carreño’>. Prólogo,p. XXIV.

3L Este lo legóa su amigoy albaceadonJuanArias Saavedra.Se refiereaél en variasoca-
sionescomo«retratooriginal decuerpoenteroquehizo de mí D. Franciscode Goyaen 1798»;
JOVELLANOS: Obras..., V. RAE, t. LXXXVII. p. 263.

32 La mencióna estaobraen carta a Bayeusugiriéndoleque preferiría un <(rasguñodel
cuadrode la fundación~ o bienalgunavista de esemonasterio»que a «Concepción»quele
ofrece de su mano;JOVELLANOS: Obras..., II. BAL. t. L. p. 159.
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Prado, que Jovellanoslegó a su albacea,Arias Saavedra~ También de
tema mariano,aunqueen otras advocaciones,nos quedannoticias de un
«borroncito»de la«Virgen del Carmen»deFr. ManuelBayeua”, una«Vir-
gen» de Francisco Thomds,oficial mallorquín de E. R. Bayeu~, otra de
Morales, una«Virgen conel Niño» deMurillo 36 y una«Refugiumpeccato-
mm» de Mengs, réplicadela quepintó paralos Cinco GremiosMayoresde
Madrid ‘~. No acabaaquíla nóminade pinturadevota,puesaparecenenlas
fuentescitadasunacopiade la«Cenadel Salvador»(Ultima Cena)de Leo-
nardo38, una«Resurrección»de Fr. ManuelRayeu~ un «SanBruno» sin
menciónde autor pero probablementeel mismo que los anteriores40y un
«EcceHomo» de Francisco Frutet4i.

A pesardel predominiodel temareligioso en lo que conocemosde su
colección,parecedescartableelmóvil piadoso.Es perceptible,sin embargo,
un interéspor la pintura del Renacimiento,como lo pruebanla copia de
Leonardo y otra queencargaa Thomósdel cuadrode Fernando Gallegos
sobre«La fundaciónde la cartujade Jesúsde Nazareno»42

El capítulo de retratos,encabezado,como hemosvisto, por el que le
hizo Goya, se complementaconla serieque encargade sus protectores:el

~ Catálogode la Exposicionde Zurbarán,Madrid, 1988.
‘~ JOVELLANOS: Obras..., V. BAE, t, LXXXVII, p. 271. Este lo lega a su sobrino

Francisco.
Legadoa PedroValdésLlanos eala segundamemoriatestamentaria.Ibídem.

36 Estasdos son relacionadasen la intencióntestamentariaescrita en Belíver. A Arias:
«Ruégolequerecibaunabellísimapinturade la Virgen Maria delcélebreMurillo, quetengoen
mi cuartode la torre, y otradel mismo asunto,perode diferentemisterio,de manodel divino
Morales, ambasoriginales.»Ibidem, III, p. 237.

~‘ En carta a Posada,agradeciéndoleel envío de una estampadel Cristo de Candásen
P.D. dice: «Laestampaestácolocadaal frentede mi cama,debajode la Virgen(RefugiumPee-
catorumde Mengs...ss.Ibídem, 11, pp. 221-222,

~><En la segundamemoriatestamentarialegaa Arias «La Cenadel Salvador,copiadode
una estampade Morghensobreel original de Vinci...». Lo másprobableesquela copia la hi-
ciera Bayeuo su discípulo Ihomás.Ibídem, V, p. 271.

~< Constael recibo delbocetopintadoencartaaBayeuparael queescribeuna«Ideapara
una nuevacomposición»,quemásadelanteanalizamos,Ibídem, II, p. 156.

~‘> El «San Bruno» podríaser tambiénde Bayeu.habidacuentade quese tratadel patrón
de su Orden.

La «Resurrección»aparecemencionadajunto a otros dos «borroncitos».uno de la «frac-
ción del pan» y otro de la «Virgen del Carmen»,reseñadomás arriba(véasesupra33).

4L CitadoporCEAN en su Diccionario.... t. 11, pp. 143-144.
42 Apareceen el mismo pasajede las memoriastestamentariasque los de las notas33

y 40. Sobreel procesode encargoescribeen su Diario: «Estapintura es delcriadoy aprendiz
de Fr, Manuel Bayeu, flojo encoloridoy en dibujo, peromuyestimable(...), porquea pesardc
sus defectos,da bastanteideadeloriginal, quees muy apreciablepormuy raro.» A continua-
ción justifica la atribucióna FernandoGallegosconpruebasdocumentalesextraídasde la pro-
pia cartuja.Obras..., IV, p. 79.
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del Rey y el deAntonio Valdés,de los queno mencionael autor43,A Carni-
cero le encargalos del «Príncipe de la Paz»y «Príncipe de Asturias»~

Otrosdosretratosqueposeyó,el que suponíaautorretratode Carreño y el
«retratode un Cardenal»de AlonsoCano‘~, subrayansuapreciodel natu-
ralismoespañoly, desdeluego, no compartenconlos anterioresla finalidad
política parala que fueron encargados.Finalmente,el cuadroque,indepen-
dientementedesuvalorartístico,revelala facetamáscreativay modernade
su«afición»,es el queencargaaBayeu sobreel tema«un solitario desenga-
ñadodel mundo».Tantoel asuntocomo las circunstanciasque rodearonel
encargolo caracterizancomo producto de una sensibilidadplenamente
romántica46

El interésde Jovellanospor el grabadoes tambiénun indicio de su cu-
riosidaduniversaltanto comode atencióna losprocesosde progresotécnico
de suépoca.No en vanovivió la «Edadde Oro» del grabadoespañol,parti-
cipandoen la propagandade estemedio de difusión artísticay de descrip-
ción de laNaturaleza.En el primer sentidoaconsejaa Ceánquemandegra-
bar en su «Diccionario» los retratosde los artistasbiografiadosÑ y mas
tardeintervieneurgiendolapublicaciónde las «Antiguedadesárabesde Es-
paña»desdesu puestoen la Academiade SanFemando,que patrocinóla
empresa~<. Por otro lado, experimentasu capacidadinstrumentalcuando
encargaaM. Bayeula «Ultima Cena»a partirdeunaestampade Morghen.
De estemismograbadorposeíatambién«La Virgen de la silla» deRafael ‘~<.

El resto de los grabadosde los que tenemosnoticias son de artistasacadé-
micos contemporáneossuyos. El «retrato de la marquesadel Llano» de
Mengs,grabadopor Carmona50; el (<retratodel Príncipede Asturias»,gra-

4> Estosretratoslos encargapara su Instituto deGijón. Encartaal ministro deMarina dc
23 de noviembrede 1793. Obras..., III, p. ¡26. El del Rey es mencionadojunto al anterior
cuandolos recte enGijón el 5 de mayode 1794. Ibidera, p. 170.

~ El del PríncipedeAsturiaslo encargaprimeramenteaGoya en colaboracióncon don
Pedrode Silva. Obras..., III, p. 324. Lo haráfinalmenteCarniceroy el del Púncipede la Paz
lo grabaráSelma,Ibídem, pp. 232 y 320-321.Paraesteúltimo véase3. A. GAYA NUNO:
“Cuadropintado porCarniceroquerepresentaEl principe dela Paz’».BASF, 1913.

~< Mencionadopor Ceán,precisandoque«deél hay estampagrabadapor algunode los
discípulosdeD. JuanPalomino».Diccionario..., t. 1, p. 266. En la primeramemoriatestamen-
tanasc lo legajuntoconel siguienteal propioCeán,Obras..., y, p. 265. PEREZSANCHEZ,
en su monografiasobreCarreño,mencionaun «retratodecaballerocalatravo.Probablemente
ClaudioCoello>, en la colección Valdésde Bilbao (p. 219), quepodríaserel que tratamos.

~>‘ En la segundamemoriatestamentarialo lega a Ceán:«Un solitario desengañadodel
mundoquepintó de mi ordenFr. ManuelBayeu».Veasenotas33, 40 y 43.

~ En cartaa Posada.Obras..,, II, p. 200.
4> «Informe quedio siendo individuo dc la Academiade San Fernando,sobrearreglarla

publicaciónde los monumentosdc Granaday Cordoba,grabadosporordensuperior»(1786).
Obras..., 1, pp. 364-368.

~> Lo legaa J. Arias en la segundamemoriatestamentaria.Véasesupra33.
5>L Legadoasu mayordomoDomingo Garcíade la Fuentejunto con «seis paisitosdorados

sobreazul». Ibídem.
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hado por Se/masobreun dibujo de Carnicero ~>, y el (<retratodel Cardenal
Despuig»,grabadopor Muntaner52.

Son los dibujos,comose ha dicho, la partemásimportantecuantitativa-
mentey dondehaymáscampopararastrearsus opcionesestéticas.El pro-
blemade las atribucionesconsignadaspor Ceána lápiz sobrelos propiosdi-
bujos fue ya resueltopor PérezSánchezen suCatálogo,y sorprendeel tino
de aquél,que si bien no acertóen algunosautoresconcretos,en su mayor
partelos localizó correctamenteen el espacioy el tiempo. En su composi-
ción seilustran los mejoresmomentosde la escuelasevillana,perosuprinci-
pal valor se halla enel lote de maestrositalianos(238), conalgunaspiezas
tan tempranascomoson un dibujo deRenozzoGozzolio las copiasantiguas
de Durero. Lo más sorprendentees, sin embargo,la apariciónde varias
obrasde Cooper,un paisajistainglésprerromántico,quees posiblele consi-
guiera su amigo el cónsul inglés Hardings. Pero se trata, básicamente,de
unacolecciónconunagrancapacidadpanorámica,quebienhubierapodido
ilustrar unahistoria del dibujo europeode la EdadModerna. Finalmente,
cabríainsistir en suvalor instrumentalenun doble sentido: el potencialdi-
dácticode estacolecciónva a funcionaren su nivel técnico,como «acade-
mias» parael Institutode Gijón ~ y comoobjetode investigaciónhistórica.
De este tipo de instrumentalizacióndocumentalson buen ejemplolas obras
de Ceány partede la obrade Jovellanosque pasamosa comentar.

Los dos temasbásicosdel pensamientoestéticode ,Jovellanosque han
merecidoun tratamientosingularpor partede los historiadoresson el de la
congruenciaconsusposicionespolíticasy elde suevolución.Aquí no es po-
sibleun análisisexhaustivopor razonesmetodológicasy de espacio,pero sí
apuntarlas líneasde investigaciónquepodrándesarrollarseen el futuro. Se
trataría,en esencia,de buscaren su pensamientoel reflejo de los cambios
producidosen las condicionesmaterialesdel trabajoartísticoy de su mer-
cado, elementosestructuralessin los queno es posibleuna caracterización
mmnimamentefiable del gusto de unasociedaden unaépocadada,de las
coordenadasde unacultura artística. Paracomprobarel carácterejemplar
de su discursoestéticolo másseguroes examinarel conjuntode susescritos
en ordencronológico. La solaconsideraciónde la forma literariaelegidaen
cada caso adelantaalgo sobre la adscripciónideológicade su contenido.
Así, susprimerasobrassobreel tema,«Elogiode las BellasArtes» y «Elo-
gio de D. VenturaRodríguez»,aparecenbajo la forma de oracionesapologé-
ticas,cuyo tono generalencomiásticose veprofundamentematizadopor un

~‘ Parte del patrimonioiconográfico del Instituto. ¡En el Diario 5.» escribe:«SantaCruz
avisaquetiene encargadoasu hermanola láminadeS.A., queseharápor el dibujo de Carni-
cero,y la abriráSelma.»Obras..., III, p. 232.

52 En Diario 12.» se cita junto con un dibujo dc la catedral(de Palma)y otro del castillo
(de Belíver). Obras IV, p. 72.

~ En carta a Posadadc 27 demarzode 1800. Obras..., 11. p. 201.
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aparatocrítico dondeaparecenlos grandesnombresdel Neoclasicismodoc-
trínario54. Perova asersupasiónde historiadory documentalistala quele
abraun horizontemásamplio de opcionesestéticas.Durantesuautoexilio
en Asturias y recorriendoampliaszonasdel Norte peninsularen razónde
ciertascomisionesoficiales,Jovellanosrealizaun conjuntode indagaciones
archivísticasquenutrirángenerosamentedosdelas grandesrealizacionesde
la historia del arte de su época:el «Viage» de Ponz y el «Diccionario»de
Ceán.Parael primero,y atendiendoun encargodel autor, escribelas «Noti-
cias sobreel escultorLuis de Vega»~. Su colaboracióncon Ceánserámás
profundaeintensa;así,intervieneen la planificaciónmetodológicay estruc-
tural de la propiaobra. Le sugiere,efectivamente,la ideade diccionario,el
modelode artículo («quereduzcascadacédulaal mínimo posible»),el con-
tenidode éstos(«se pongamáscuidadoen calificar el estilo») y los elemen-
tos a analizarparaello («ya sea el estiloo dibujo, el colorido, la composi-
ción, la invención,expresión,etc.»)~<>. Otrasaportacionesdocumentalesno
tendránrepercusióninmediata,perosu valor se ha visto acrecentadopor el
pasodel tiempo,pudiendoaftrmarsequeanticipanlos horizontesdela histo-
riografíadecimonónica.No cabeinterpretarde otromodo su descubrimiento
del manuscritodeJuandeHerrera«Sobrela FiguraCúbica»,o su intuición
de la «arquitecturaasturiana».Es a partir de su valoracióndel objeto artís-
tico comodocumentohistóricodedondeempiezaadescubrirsuscualidades
estéticas.Estoes comprobableen el casode susestudiossobreel origen de
la arquitecturagóticao en sus«Reflexionesy conjeturassobreel bocetoori-
ginal del cuadrollamado “La Familia”». En esteescrito presentaJovella-
nos un curioso ejemplode instrumentalizaciónsiguiendode cercaaMilizia.

Desafortunadamente,todasuargumentaciónse ha vistoprivadadebase
al revelarsela inexactitudde su apreciaciónsobreel carácterdel objetoque
la sugiere:el bocetoes en realidad,comose ha dicho, una copia. No obs-
tante, el nivel metodológicoy conceptualno se ven invalidadospor ello.
Constituyeunadefensacerradadel naturalismobarrocoespañol,queya ha-
bía intentadoa propósitodc Murillo en su «Elogiode las BellasArtes» for-
zandola taxonomíamengsiana.En estas«Reflexiones...»seguiráutilizando
el mismoaparatoconceptual,perosubvirtiendosujerarquíaen relacióncon
horizontesmáspragmáticos.Paraél, Velázquez«noperteneceal geniofilo-
sóficoo ideal de lapintura,sino al naturalimitativo», peroen éstealcanzael
«don de expresiónquepertenecea la partesublimey filosófica del arte».Y
lo justifica a travésde su valoración del objeto artísticocomo bien social:
«pero concédasetambiénque si la primera causamás admiración,la se-
gundacausamás deleite; que aun aquellaadmiraciónes parapocos, pero

» Obras..., 1, pp. 350-363y 363-388.
<S Es la CartaX a Pons.Obras..,, II, p. 308.
>« Encarta a Cean.Obras..., II, p. 364.
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estedeleite paramuchoso paratodos». Pero el elementomássugestivode
su discurso,que explicaríasu interéspor el dibujo, es la reactualizaciónde
un tópico de origen pliniano, laatenciónalas fasespreparatoriasdel trabajo
artísticocomo instrumentoprivilegiado parael estudiode la «maniera»de
un artista. En el pasajeque reproduzcoa continuaciónse refleja de forma
sintéticaestaidea: «Peroel conocimientode la naturalezay del arte consa-
grado a imitarla, el genioparaimitar y componer,el vigor paraconcebiry
ejecutar;en unapalabra,la flor del talentode Velázquez,¿nobrillarán más
originalmenteenel bocetoque enel cuadroque es copia suya?»~.

Paraterminarde perfilar el cuadrode sus intervencionesmaterialesen
el campode la creaciónartística,convieneocuparsede las formasconcretas
en quepracticóel mecenazgo.Quizáestetérminoresulteexcesivo,dadala
limitación de susrecursos,pero es en los encargosdondeafloranconrobus-
tez y claridad sus criteriosmáspersonalesy desprejuiciados.

De su relacióncon Carnicero, a quienencargaunaparejade retratos
oficiales, no se puededecirque fuerauna relaciónde mecenazgo,sino más
bien la aceptaciónde unaopción institucional legitimadapor su cargo de
pintor de Cámara.

Con Goya la relaciónparecequefue máscompleja.A travésdetestimo-
nios indirectosse puedecolegirla existenciade unaprofundaamistady ad-
miraciónmutua.Compartían,desdeluego, el mismotalanteindependientey
anticonvencional,al menosen lo referentea sus opcionesestéticas.Fueron
las dos primerasfiguras públicasque desterraronel uso de la peluca.For-
maron parte ambosdel círculo progresistade que se rodeó la duquesade
Alba y es probableque en él se conocieran.Lafuenteha sugeridola media-
ción de Jovellanosen el encargo,durantesu ministerio, de los frescos de
SanAntonio a Goya58.Pero hayun testimoniomásexplícito sobreel conte-
nido de estarelación,y nos lo proporcionade nuevoCeáncuandodefine la
figura del «aficionado»comoun mentorde los artistasque«debeserrespe-
tadode los profesorescomolo fueronelAretinode Rafael,de JulioRomano
y del Ticiano, Azara de Mengs,Jove-Llanosde Goyay de Sepúlveda»~

Pero la relación,al parecermásfructíferao cuandomenosla mejordo-
cumentadade cuantaspudotenerJovellanosconun artista,fue la queman-
tuvo en los últimos añosde su prisión en Belíver conFr. Manuel Bayeu.
Estecartujo, el menosdotadode los hermanosHa3ieu,entró en relacióncon

~ Obras..., V, pp. 153-159.
>< A. E. PEREZSANCHEZ: Op. cít, IntroduccióndeE. LafuenteFerrari,p. XIII.
~<J. A. CEAN: «Arte dever en lasBellasArtes del diseño,segúnlos principios de Sulzer

y de Mengs,escritoenitalianopor FranciscoMilizia y traducidoal castellanoconnotaseilus-
tracionesporD... (...) Madrid, en la Imp. Real.Año de 1827»,en nota XCVI, p. 172. P. Gon-
¿ales Sepúlveda,grabador general, fue tambiénun importantecoleccionista,particularmentede
dibujos. VéaseR. DURAN: «Catálogodelos dibujos de los siglos XVI y XVII de la colección
delMuseode la Casade la Moneda»,Madrid, 1980, pp. 7-12.
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Jovellanosen la cartujadeValídemosa,dondehabíasido llamadoparareía-
lizar los frescosdela iglesia.Prontose produceun movimientorecíprocode
simpatía,reforzadoporel vínculofamiliar del fraile conGoya,quese tradu-
dra finalmenteen un curioso modelode relación«aficionado/profesor».A
travésde sus anotacionesdiariasy en las cartasque se cruzanpuedeatis-
barse una dialéctica pigmaliónica. La facultad censora,su «deformación
profesional»,la ejerceJovellanoscon desenvolturacuandole recrimina su
falta de reflexión en la composición,sin embargo,de la admiraciónque le
suscitasu «facilidad» en la ejecución,y así comenta:«Si corriendohace
esto,¿quéno haríaconun pocode meditacióny calma?»60 En otrasocasio-
nessitúaa un nivel mástécnicosus correcciones.Comocuandole reprende
el abusode lucesentonadasen ocrequecomparaconel uso indiscriminado
del azafránen las pitanzasfrailunas.Perola facetamásexplícitamentepig-
maliónica de estarelaciónquedade manifiestoen la usurpación,por parte
de Jovellanos,del primer nivel de la propedeúticaclásicade la creaciónar-
tística: la invención.En un parde ocasiones,Jovellanos«dicta» sendoscua-
dros a Bayeu.Del primer casotenemosnoticiasincompletas,entreotras, su
actualparadero,perofuertementesugestivas.Se tratadel encargo,ya men-
cionado,del cuadro«un solitario desengañadodel mundo».En la elección
del tema subyaceobviamenteuna intención autobiográficade marcados
acentosmelodramáticos.Estecarácteraparecemásexplícito en la «Ideade
una nueva composición»que sobreel bocetode la «Ascensióndel Salva-
dor» le remite: «porquela admiración,la sorpresa,la curiosidad,la tristeza,
el desconsueloy aunel gozo graduadohastael éxtasis,concurriránahacer
un cuadrolleno de expresióny de almay, comose sueledecir, un cuadro
parlante». Parececomosi Jovellanostratarade sacarun Greuzedel pobre
Bayeu. Pero no se conformacon esasdirectricestemáticas,sino que des-
ciendea dictarle los mediosexpresivosparalograr ese efectoparlantey su
fundamentocientífico. Así, en la «Idea...»podemosencontrardesdeuna
claraasuncióndel «decomm»clásico,unapremisade coherenciaconelori-
gentextualde la figuración —en estecaso,las SagradasEscrituras—,hasta
una reflexión, que presentacuriososparalelosgoethianos,sobre la natura-
lezade la luz. El cuadroque imaginaes plenamenteromántico:«,,• repre-
sentaríala figura dcl Salvadorcuandola nube le babia ya separadode la
vista de sus discípulos(...), y haríaque al espectadordcl cuadro le alum-
brasecomo una luz brillante, pero con forma humana,al travésde la nube
(...) y penetradapor los gloriosos rayosque partierende la misma figura».
Perolo realmentesignificativo, lo que le aproximaa la trayectoriaestética
deGoethe,es el modo en que la profundizaciónenel paradigmacientífico,
tantoparala creacióncomoparael análisiscritico de laobrade arte, lecon-

En la segundacartaa Fr. Manuel Bayeu. Obras, 11, p. 156. Sobrela relación Bayeu/
JovellanosvéaseE. PARDO CANALIS.’< Fray Manuel I3ayeu y Jovellanos,>.RIEl 1966,
pp. 315-32W
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ducefinalmentea unaposiciónqueno podemoscalificar sino comoromán-
tica61.

Hemosvisto cómo la relaciónJovellanos/Bayeutrasciendeel signifi-
cadoclásicode mecenazgoparaconstituirunadialécticade la que posible-
mentesalieranambostransformados.Porquesi sus vidasse prolongaronpo-
cosañosapartir de aquelmomentoy sabemospocodelas transformaciones
posterioresen la pintura de Bayeu,sí tenemosconstanciade los ejercicios
pictóricosde Jovellanos.Durantelos últimosmesesde sureclusiónen Belí-
ver ocupabapartede sus ocios en probar fortuna con los pinceles,y deja
constanciaen su<(Diario» dela ejecuciónde variospaisajesde los alrededo-
res,entreellosunavistadel castillo de Belíver. De caminoa Madrid,en una
estanciaen Jadraque,dondecoincidecon Goya,vuelve a pintar unosfres-
cos que puedenverseactualmente62,

Al pasarrevista a los materialesprecedentesy comprobarla moderni-
dadde suscriterioscoleccionistas,la independenciade susjuicios estéticos,
el método rigurosocon que construyesus aportacionesa la Historia del
Arte, podemoscaeren la tentaciónde hacerdeJovellanosel primer crítico
de artecontemporáneoen España.Es claroque podemosencontrarmásde
un rasgomodernoenel conjuntode actividadesque acabamosde describir:
la consideracióndel objeto artísticocomo vehículo de información social
que trasciendesus pretensionesexpresivasoriginales; que puedeser inte-
grado en el nuevomodo de produccióncomoinstrumentode progreso;que
es documento,útil de la Historia;queconstituyeun aditamentoimprescindi-
ble en el atuendodel nuevo prototipo de emulaciónsocial, del «dandy».
Perotampocopodemosolvidar queelpuntodepartidade esarevolucionaria
actitudfinal se sitúadentrodel complejode fenómenosculturalesquedeno-
minamos«Ilustración,».Lo que nos interesa,en cualquiercaso,es señalar
quelas intervencionesde Jovellanos,y la actitud quelas genera,participan
del procesode profundización en la división del trabajo que caracteriza
nuestraépocay que va a incidir profundamenteen la vida del arte y en su
propiadefinición. Ilustrarexhaustivamenteestasafirmacionesrequeriríaun
trabajomássistemáticosobreestafigura, pero, sobretodo, una ampliación
considerabledel horizontede investigación.Es a partirde la constataciónde
la pertenenciadel interésestéticoal universode las cienciascomoparticipa-

Ibídem., pp. 156-158.Sobreestanuevacapacidaddel «aficionado»,la de dictar, Cuán

recogeun texto de Milizia, enunanota a su traduccióndel «Arte de ver...’>, bastanteclara al
respecto:«El sabioeruditoy de buengustopuedehacergrandesserviciosa los artistas,presen-
tándolesasuntossacadosde los acontecimientosmásseñaladosque hayaleído en sus libros:
puede,comohombredegenio feliz, inventarensu fantasíay hacerdescripcionesclarasy per-
ceptibles,y preparardetal modo la materia,queel artistano tengamásqueseguirlao ponerla
por obra.»Op. ch., p. 68.

62 Pinta en sus apartamentosdc Belíver algunospaisajesasesoradopor Bayeu. Obras...,
IV, pp. 97-117. A, DOMíNGUEZ UCETA: “En Jadraquecon Jovellanos»,El País, 13 de
diciembrede 198W
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ron aquellosintelectualesen el procesodeobjetivacióny uniformizacióndel
trabajo artístico. Ceán nos proporcionaun testimonio explícito de esta
creencia:«No es de extrañarque un sugetotan instruido en las ciencias
comoD. GaspardeJoveLlanos, lo estuviesetambiénen las bellasartes,su-
puestala relacióny amistadque hay entre unasy otras»63 Su constante
preocupaciónpor ladifusión del saber,sobretodo del sabertécnico,y sure-
lación conel progresomaterialy moralde los pueblos,le llevaráa la funda-
ción de un Institutode Náuticay Mineralogíaen Gijón. En el programade
estudios,del que esautor, apareceel dibujo como disciplinabásica,y en la
orientaciónde su enseñanzase puedenadvertir criterios más técnicos y
pragmáticosque en la de las Academias,como la introducciónde instru-
mental procedentede las cienciasexperimentales.Cabe destacaren este
sentidola dotaciónde unacámaraoscuraqueencargaaArgúellesy suaten-
ción a los problemastécnicosdel grabadotipográfico~

En los nivelesde comportamientoeconómicodel fenómenoartísticoes
dondemástempranamentese percibeel advenimientodel nuevoordenbur-
gués,al propiciarunasnuevascondicionesde mercado.Las transformacío-
nestipológicasde la demandapuedenrelacionarsecon un procesode hori-
zontalizacióny diversificacióndel gusto.La polifacéticaactividadde Jove-
llanos en este terrenopersigueunaposiciónarbitral, algoreservadoantaño
a los grandescomitentes(Iglesia,Monarquía,Nobleza).Estaposiciónarbi-
tral que hoy ocupael crítico de arte la alcanzóJovellanosrecorriendotodos
los escañosdel procesode producciónartística,investigando,comprando,
peritando,tasando,pintando,pero sobretodo comofruto de su ingenuidad.

La trascendenciade la actitudde Jovellanosfrente al mundoartísticore-
side en el carácterdesacralizadorde sus intervencionesque, paradójica-
mente,conducenal gustoromántico«tantomássinceroy virginal —según
MenéndezPelayo—por cuantono eraaprendidoen los libros, sino que re-
ñía contodo lo que los libros enseñaban»<‘~.

J. A. CEAN: Memorias p. 315.
~ JOVELLANOS: Obrajt., III, p. 324,
“> MENENDEZ PELAYO: Op. tít,, p, 1549.


